Lo que fluye es que comencemos para que adquiramos todos una misma vibración realizando la lectura de un texto, que es corto y muchos de los presentes conocéis, es la “Canción del Yo Soy”, que fluyó en el centro Rupert de Sevilla el 11 de febrero de 2012. Ahí se nos pidió que cada uno realizara una aportación sobre cómo percibe, ve y siente la espiritualidad. Posteriormente nuestra amiga Julia Jiménez Gallego tuvo la referencia de que con su cariño, amor y bella voz, convertirlo en una canción con una música de fondo con dicho texto. Comienza con este preámbulo:

Desde el Amor y la Aceptación y desde el Respeto más profundo a cuantas otras percepciones que de ella haya, la Espiritualidad no puede ser definida, ni catalogada, ni diseccionada, ni pensada. Porque la Espiritualidad es consustancial a lo que Soy y Somos: Yo Soy.

Y lo que Soy y Somos -Yo Soy- no cabe en conceptos, ni ideas, ni pensamientos. Ni la mente lo concibe, ni las palabras lo abarcan. No obstante, para propiciar nuestro diálogo en este Encuentro compartido, desde el Corazón emana esta "Canción del Yo Soy":

Yo Soy:

Soy Ser y No-Ser;

Soy Todo, Uno y Único;

Soy Plenitud y Vacío.

Y, trascendiendo tiempo y espacio, Siempre Soy y nunca estoy:

“estar” es una ficción de la mente ante su incomprensión del Yo Soy.

También Soy el Aquí y Ahora,

en su integridad y sin fragmentación alguna.

En el Aquí y Ahora Soy eso que llamo “yo”.

Y Soy tú y aquél, Soy esto y aquello y Soy lo de acá y lo de más allá,

sea materia, espíritu, hecho, experiencia, emoción, sentimiento,…

Yo Soy… Espiritualidad…

...Ser en el momento presente, de instante en instante, el BienSer que Yo Soy,

sin quimeras mentales de bien-estar, ni deseo de estado de bien-estar alguno;

sin búsquedas, ni encuentros; sin dormires, ni despertares.

Y constatar cómo entonces,

en ese recinto sagrado de libertad que es el Aquí y Ahora,

se genera una frecuencia y una actitud permanente de Amor

ante cada impulso, estímulo, impacto, forma y ser de la Vida,

da igual lo que sea y como sea,

comprobando que Todo es Perfecto

y que la Felicidad es el Estado Natural del BienSer que Yo Soy.

Yo Soy… Espiritualidad...

… Ser Aquí y Ahora lo que Yo Soy Infinita y Eternamente.

Ser Aquí y Ahora la Armonía que Soy infinita y eternamente;

Ser Aquí y Ahora la Alegría que Soy infinita y eternamente;

Ser Aquí y Ahora la Belleza que Soy infinita y eternamente;

Ser Aquí y Ahora la Bondad que Soy infinita y eternamente;

Ser Aquí y Ahora la Con-Pasión que Soy infinita y eternamente;

Ser Aquí y Ahora la Libertad que Soy infinita y eternamente;

Ser Aquí y Ahora la Paz que Soy infinita y eternamente;

Ser Aquí y Ahora la Perfección que Soy infinita y eternamente;

Ser Aquí y Ahora la Quietud que Soy infinita y eternamente;

Ser Aquí y Ahora la Unidad y Unicidad que Soy infinita y eternamente;

Ser Aquí y Ahora el Acompañamiento que Soy infinita y eternamente;

Ser Aquí y Ahora la Felicidad que Soy infinita y eternamente;

Ser Aquí y Ahora el Amor que Soy infinita y eternamente;

Ser Aquí y Ahora el Creador que Soy infinita y eternamente;

Ser Aquí y Ahora el BienSer que Soy infinita y eternamente.

Yo Soy… Espiritualidad…

…Ser Aquí y Ahora el Dios que Yo Soy Infinita y Eternamente.

Con un Movimiento en la denominada “realidad”,

colosal Matriz Holográfica donde todo es Verdad y nada es Real,

que sea resplandor de la Quietud que Yo Soy:

Vida Sencilla y Alegre,

sin pretender otro contento que el BienSer que Yo Soy.

Vida Sencilla y Alegre

gozada en el momento presente,

cooperando con todos y compartiendo todo,

saboreando el Silencio y degustando el jolgorio,

enalteciendo la globalidad de Dones, también la sexualidad, y Talentos

desde el entusiasmo con la Creación y la Naturaleza.

Vida Sencilla y Alegre

sin preguntas ni respuestas; sin inquietarse ni pre-ocuparse;

sin miedos ni controles ni autolimitaciones mentales;

sin culpas ni cultos ni sacrificios; sin apegos ni desapegos;

sin saberes ni deberes; sin quehaceres ni quereres;

sin pertenencias ni dolencias; sin luchas ni resistencias;

sin programas ni propuestas; ajeno a fronteras, banderas y gobiernos.

Fluyendo en la Providencia

sin estar de acuerdo o desacuerdo con nadie ni con nada.

Vida Sencilla y Alegre

sin aferrase a ningún tipo de identidad,

sea física o espiritual, sea individual o colectiva,

y ejerciendo de modo Natural el Poder Creador del Yo Soy.

Y con Amor, mucho Amor,

hacia todo, por todo, en todo, con todo,

pues Amor es lo que Soy: Yo Soy.

Yo Soy... Espiritualidad...

... Ser Aquí y Ahora el No-Nombre que Yo Soy Infinita y Eternamente.

Desde el Amor, en el Amor, con Amor,

por el Amor en Amado Transformado,

Yo que Soy Tú como Tú Eres Yo:

Yo Soy.

Quizás con esta canción que solo he leído, tendríamos que dar por terminado el evento y que a partir de ahí cada cual, en estas palabras que fluyen en su interior, pueda generar la energía de cambio que estamos generando a su vez entre todos. Vamos a desarrollar precisamente esta canción, pero no sé la forma. Vamos a ir dejando que la providencia vaya señalando el camino, que aunque lo hagamos colectivamente, es el individual de cada uno y quizás sea conveniente que comience señalando que aunque voy a hablar yo, creo que lo que va a salir por mi boca es la expresión de lo que todos estamos sintiendo, por lo menos, muchos millones de personas y desde luego los que estamos en este salón de actos. Voy a compartir por tanto, nuestras intuiciones, inspiraciones y reflexiones desde el corazón y que emanan desde nuestro ser interior. Precisamente por esto, lo que voy a compartir es extremadamente difícil hacerlo con palabras, no obstante, vamos a utilizar palabras, hasta que dentro de no mucho tiempo, la meditación, la conexión telepática, nos posibilite otro tipo de conexión mas fluida y mas auténtica. Las palabras tienen el inconveniente que no abarcan lo que vamos a compartir y además se une el hecho de que son interpretadas de manera distinta. Ante una misma palabra, cada persona tiene unas connotaciones y unas interpretaciones distintas. Os pido que en ese sentido es que intentemos hacerlo homogéneo a la interpretación desde el corazón. En resumen, que cada uno lo interprete como lo sienta en armonía y resuene. Además, como compartimos desde el corazón la sabiduría innata que todos tenemos, vais a comprobar que lo que estamos compartiendo es muy parecido a lo que se está compartiendo en muchos sitios. Uno se pasea por internet y se encuentra a muchas personas que están dando charlas y divulgando lo que van sintiendo desde dentro y las analogías son enormes. Cambian los estilos, en función del contexto cultural y social de cada cual, pero los mensajes son exactamente los mismos. Esto no quita grandeza, es mas, da mas grandeza a todo lo que estamos compartiendo, porque pone de manifiesto su autenticidad. Aquí no estamos aprendiendo. Cuando concebimos nuestra vida en este plano, en este mundo, en los paradigmas del viejo mundo, estamos muy dados a esforzarnos. Todo lo concebimos en el plano del esfuerzo, del trabajo, del empeño e incluso nosotros, seres divinos y eternos, estamos aquí para hacer y aprender. Iremos discerniendo a lo largo del día como esto no es así. Solamente tenemos que reconocer que muchas de las cosas que sabíamos las hemos olvidado. En ese sentido tan importante es el recuerdo que comparto con vosotros, como el recuerdo de cualquiera de vosotros en este momento está llevando a cabo. Me da igual que se exprese en una charla, planchando, en actos de amor a su familia o friendo un huevo. Por tanto, tenemos que estar llenos de dicha y gozo por el momento presente y dándonos bendiciones y agradecimientos mutuos. Para que el recuerdo sea posible, el camino es tan complejo como sencillo. Conectar con uno mismo, porque ahí está la sabiduría innata que todos tenemos. Ha pasado la época de los maestros, que los hemos necesitado en el largo invierno. La humanidad ha transitado un invierno consciencial que ha tenido su sitio, su por qué y para qué. Un invierno frío y que posibilita algo maravilloso, que la primavera que empezamos a sentir sea espléndida. En esta recta final, el cambio es personal, de cada uno. Vamos a compartir nuestros recuerdos colectivamente, pero el camino es de cada uno, que es la conexión con el ser interior que todos tenemos. Cada uno tiene que ser consciente de su capacidad creadora y de la esencia divina que atesoramos. Dejando atrás el término empoderamiento, vamos a utilizar como lo hizo en su día Sta Teresa de Jesús, el término endiosamiento, que dejando atrás la etimología actual de orgullo y vanidad, démosle el significado original que tenía que es ser consciente de la divinidad que somos. Hay una anécdota que me gusta recordar. Una persona acusada de hereje, que es la que dice que Dios está en mi interior, antes de su martirio, de su descuartizamiento, el verdugo ante la cosa tan atroz que iba a poner fin a la vida de alguien de esa forma tan tremenda, que además es un ser bendito. El verdugo intentaba llenarse de fuerza, buscar excusas con las que acometer esa atrocidad. Bramó al hereje “así que te atreves a decir que eres Dios”, el hereje le contestó, “no, yo no digo eso, es exactamente al revés, Dios es yo, y yo soy Dios cuando ceso de ser yo”. Vamos a hablar del paraíso, como da título a la charla, “2013: la llegada al paraíso”, pero comparto con vosotros, el retorno al mismo, es ver el rostro de Dios. Eso mismo es lo que empezamos a hacer y no tengo ninguna duda de que de manera masiva lo vamos a hacer en el desenvolvimiento próximo del aquí y ahora. Ver el rostro de Dios y lo vamos a hacer en primera instancia en nosotros mismos. Vamos a entender como dijo San Juan de la Cruz, que Dios está en lo mas profundo de cada uno. Cuando lo contemplemos dentro de nosotros, vamos a reírnos a carcajadas de la cantidad de tonterías que nos han preocupado, en particular de nuestros miedos, culpas, autolimitaciones mentales, del recelo, de los celos, de las iras y envidias, etc. Igualmente lo vamos a ver en todos y en todo, también en esas personas que nuestra mente rechaza. Ahí hay vida, experiencia, desenvolvimiento de la divinidad. Eso sí, el rostro de Dios es tan pletórico, tan magno, que lo que veremos también es que la vida y el amor es un permanente fluir, refluir y confluir en la perfección. Comprenderemos y aceptaremos que cada ser se encuentra en su proceso, en su evolución, mi mejor ni peor que los demás, cada cual en su proceso, que también es el de uno mismo, porque comprobaremos que la divinidad que yo atesoro, no se diferencia en nada a la que atesora el otro. De esa forma iremos acabando con los dualismos. Se acabaron las dicotomías, las diferencias entre los dormidos y los despiertos, entre los malos y los buenos, los oscuros y los llenos de luz, Dios es todo y debemos aceptar ese hecho. Para entrar ya en materia, vamos a hablar del 2012, que está en todo su resplandor. Han sido muchos los anuncios, profecías, interpretaciones, hoy es 23 de junio de 2012 y hay algunas personas que se preguntan, que lo que se anunció o se profetizó, qué es lo que realmente está sucediendo. Muchos sabemos que la parte mas álgida del 2012 es el tramo final, que tiene que ver con el solsticio de invierno del 21 de diciembre, pero es cierto que también se nos habló de un cierto precalentamiento. De que conforme nos fuéramos acercando a esas fechas, empezarían a pasar cosas. Hay personas que preguntan que dónde están esas cosas que deberíamos de sentir. Con relación a este punto y a otros que vamos a compartir hoy, por favor, no miremos solo el exterior. También en el recuerdo de lo que somos, recordamos que cualquier hecho o circunstancia tiene su origen y causa en el interior, por tanto, todo lo que se vea en el exterior no es sino una manifestación de lo interior, entonces, lo del 2012 van a ser acontecimientos exteriores desde el interior. La madre Tierra está transformándose vibracionalmente y eso tiene manifestaciones exteriores. Esos cambios interiores no solo se están dando en la madre Tierra, se están dando en todos y cada uno de los componentes de ese ser vivo que es la madre Tierra, incluso ya en la actualidad. Si se me pregunta que dónde están los hechos de cambio del 2012, mi respuesta es muy clara, en vosotros mismos, ahí está la respuesta, esos hechos. En los acontecimientos, en las experiencias, en las vivencias que fluyen en nuestro interior y que estamos viviendo en primera persona cada uno de nosotros. Es tan fácil como mirar la vida de cada uno y echar la mirada hacia atrás y contemplar la cantidad de cosas que nos están aconteciendo de un tiempo a esta parte. Darnos cuenta de los milagros, de que somos un milagro, las señales que nos da la vida, las intuiciones, las inspiraciones que brotan de nosotros. Todos esos pequeños milagros que están fluyendo en nuestra vida cotidiana. A veces, esos acontecimientos generan desconcierto. Problemas económicos, rupturas de pareja, etc. que en última instancia no tienen otro significado sino el mismo milagro. Es una metamorfosis que estamos acometiendo cada uno de nosotros. Por tanto, los acontecimientos del 2012 hay que buscarlos dentro, no estar tan pendiente de lo que pase fuera. Conllevan la transformación de nuestra vida, el dejar atrás la vieja vida y comenzar la nueva. La transformación de la madre Tierra, del padre Sol, de nuestro sistema solar, de seres cosmogónicos que junto con ellos estamos viviendo este proceso de cambio interior. Esperamos cosas que vengan desde afuera, mi consejo es que cerréis los ojos, guardéis silencio y miréis a vuestro interior, y vais a comprobar con facilidad la cantidad de cambios que se están produciendo dentro. Esos cambios manifiestan un proceso de metamorfosis y es cierto que el viejo mundo se está derrumbando, no solo desde el punto de vista interior, sino desde el punto de vista exterior. Pero ojo, con el derrumbe de ese viejo mundo, se está derrumbando una vieja humanidad y lo que todavía puede ser mas difícil aceptar, que con ese viejo mundo y esa vieja humanidad, está cayendo también una vieja vida, la de cada uno. Se acabó, es una vida vieja que ha llegado a su final. Sus pautas, sus paradigmas, sus escalas de valores, sus normas, han quedado atrás. Desde el corazón ya lo sentimos, ya lo sabemos, pero cuesta trabajo desenganchar de ese viejo mundo y de los sistemas y modelos que ha traído esa vieja humanidad. Pero lo estamos haciendo, con los milagros y desconciertos, porque lo mas maravilloso no es que se estén cayendo, sino que está emergiendo una vida nueva de cada uno, una nueva humanidad y un nuevo mundo. Eso es lo realmente importante. Es mas, que la mente no nos lleve a una ficción, la nueva vida, humanidad y nuevo mundo, no están emergiendo porque se esté cayendo lo viejo, es exactamente al revés, lo viejo se está derrumbando porque está emergiendo lo nuevo. Este hecho no nos puede llevar al desconcierto, ni a la sorpresa, al contrario, nos tiene que llevar al reconocimiento de nuestra divinidad y nuestra capacidad creadora. Permitidme que lo comparta de manera mas coloquial, ¿cuántos miles de millones de seres humanos, desde su interior mas profundo, no venimos deseando, queriendo o soñando con un mundo nuevo? Cuantos de nosotros no hemos pedido desde el silencio, recogimiento o meditación, que ya está, se acabó, quiero paz, armonía, compartir, cooperar, ir de la mano con mis semejantes, etc. Nos hemos cansado de injusticias, de miserias, de violencia. Todas han tenido su tiempo en ese invierno al que antes me refería, entre otras cosas, para que en lo mas profundo de nuestro corazón surja ese canto y esa demanda de una vida nueva, de un mundo nuevo lleno de amor, de paz, de armonía y de belleza. Pues bien, amigos y amigas, hermanos y hermanas, de tanto pedirlo, de tanto desearlo, lo hemos conseguido. Estamos creando ya el nuevo mundo. Se ha producido porque tenemos capacidad creadora, somos seres divinos y desde el corazón hemos conseguido que emerja el nuevo mundo. Claro, a mas de uno lo que le está ocurriendo, que tiene su punto de humor, cuando el nuevo mundo empiece a emerger, el viejo mundo empieza a caerse y éste provoca desconcierto, porque hay que reconocerlo, tenemos cierta adición a este viejo mundo. Como el proceso es irreversible, por favor seamos coherentes con nosotros mismos y no sigamos atados a las escalas de valores, a las normas, etc. de este viejo mundo. En la medida que vayamos viendo ese nuevo mundo, iremos viendo el rostro de Dios porque estamos regresando al paraíso, vamos a ver la paz y armonía de la perfección que fluye en todo y vamos a comprobar que la felicidad es nuestro estado natural. Pero si en vez de aferrarnos a este nuevo mundo, lo hacemos al viejo por el desconcierto, el miedo y pavor, el coscorrón va a ser tremendo, porque este viejo mundo se va a seguir cayendo, no sé cuantos años durará, pero se está cayendo ya. Se están cayendo las tesituras sociales, las instituciones. ¿Alguien se cree en su interior, que los gobiernos gobiernan? Está derrumbándose la política, la economía, las finanzas, están cayendo las religiones y van a seguir cayéndose cada vez mas en proceso mas acelerado, porque está emergiendo una nueva vida, humanidad y un nuevo mundo. Mi consejo desde el corazón es que disfrutemos lo que hemos decidido crear y no nos desconcertemos ante la caída de lo viejo. Hay una expresión que la mayoría de los presentes que tenemos una formación cristiana recordamos, “el vino nuevo, necesita odres nuevos”. Hay que romper con las adicciones y empezar la vida nueva, que no es sino amor y todo lo que no sea amor, va a demolerse, a caerse, a desconfigurarse, como la famosa matriz de la película Matrix. He comentado varias veces en el tiempo que llevamos compartiendo, que somos seres divinos, infinitos y eternos. Muchos de los que estáis aquí habréis realizado el taller de espiritualidad para buscadores, no es mi deseo de entrar en lo que ese taller se denomina la física de la deidad, cuerpo, alma y espíritu. Nuestra dimensión espiritual es multidimensional. La multidimensionalidad no es nada raro. El ejemplo que pongo es que realmente nuestra multidimensionalidad es un enorme rayo de luz, que es como si tuviera una linterna en mi mano y el haz de luz estuviera dando en la pared del fondo. Para que llegue allí, es necesario que tenga una continuidad. Si cualquiera de las personas que hay en la sala se pusiera en medio y tapara el haz de luz, ya no llegaría a la pared. Los seres humanos en nuestra evolución, ha habido una larga fase, el invierno, en el que hemos olvidado lo que realmente somos y hemos creído que no somos el rayo de luz, sino el objeto que ilumina en el fondo. Es decir, un cuerpo que tiene unos años de vida y que cuando éste llega a su final, todo se acaba. Poco a poco hemos ido dando un pasito y empezado a comprobar que somos una dimensión espiritual, pero que estamos solo en este plano, sin darnos cuenta, que nuestra dimensión espiritual para que esté aquí en este plano, inevitablemente tiene que estar aquí, pero unido al origen. Quiero decir con esto que nuestra dimensión espiritual está aquí encarnada en nosotros, pero que además, en las otras de nuestra existencia, desde el mismo origen o fuente. Permitidme que lo relacione con la gran pregunta, ¿qué hacemos aquí? ¿quiénes somos? ¿de dónde venimos? ¿A dónde vamos?. Cuando se habla de paraíso, lo que se viene a nuestra cabeza es un maravilloso jardín, el jardín del edén. Cuando se escarba en el paraíso, uno se lleva sorpresas y lo que voy a compartir con vosotros no es un secreto de Estado, está en Wikipedia, como en cualquier libro que hable de la etimología de las palabras. Lo que en término castellano es paraíso, su origen es en latín, paradiso. Y el latín procede del griego, que el término apareció en el siglo III y II a.C., que al traducir la biblia al griego, que lo acometieron un grupo de sabios, concretamente 72 sabios, que empezaron a traducir la Biblia en el 280 a.C. y que terminaron en el siglo II. En esa labor, no había palabra para expresar ese término. Buscan en las lenguas de alrededor un término que pueda servir de referencia y lo encuentran en el persa. Lo que hacen es coger paerdís, que es un juego de dos vocablos, paer y dís. Cuando esos sabios se fijan en ese término, nos están queriendo decir algo concreto, significa crear alrededor o crear afuera. Se nos dice que fuimos expulsados del paraíso, un Dios que siendo bondad y amor, nos expulse de algún sitio. Hoy sabemos que el pueblo judío, a lo largo de su historia, mucho antes de Jesús, vivió muchos episodios y en ese momento, se fue interpretando lo divino en una clave que no era la original. Al Dios bondad y amor, se le sustituye por un Dios pendenciero, guerrero, por un Jehová castigador que hay que tener amor, de una fuente concreta que desvirtúa las originales. Fue en ese contexto en clave de miedo, de castigo, cuando se sustituyó que no fuimos expulsados del paraíso, sino que salimos voluntariamente de éste. Salimos de él para crear alrededor, afuera. Es decir, hemos salido del paraíso, para crearlo fuera de él, para traer el Cielo a la Tierra. Si a alguno le parece rebuscado, le invito que se vaya a una de las cartas de Pablo de Tarso, concretamente a la segunda carta a los Corintios y mas específicamente al capitulo 12, versículos 2 a 4. Cuando uno la lee, al principio puede pensar que hay un error de imprenta porque son dos frases, pero que se repiten casi literalmente. No hay tal, hay un mensaje de amor hecho por él, para que entendamos lo que significa el término paraíso. Concretamente en el versículo 2 del capitulo 12, se dice algo como “he conocido a un hombre que está en Cristo (no sé como se llama ni cuantos años tiene) que fue arrojado al paraíso”, algunos creen que es el mismo Pablo el que ha vivido esta experiencia y después continua diciendo la misma frase, pero a continuación dice “que ha sido arrojado al tercer cielo”, como sinónimo de paraíso. Hay un conocimiento preciso de que tercer cielo es una expresión judaica que pone en boga la época del segundo templo, que significa que los cielos como si fueran dimensiones, son muchas, pero que hay uno que está muy cerca a nosotros, que sería la cuarta dimensión. Venimos de otras dimensiones y desde la cuarta dimensión, que es el paraíso, nos hemos proyectado a la tercera dimensión con el objetivo de traer el Cielo a la Tierra. Para los que estamos aquí, no es una salida, porque lo que estamos viviendo ya es una venida. La nueva humanidad no va a irse a ningún sitio. Tampoco puedo dejar en el tintero otro hecho complementario. Es esplendoroso que nuestras dimensiones espirituales que son multidimensionales, en cuarta dimensión donde somos ángeles, voluntariamente viniéramos en “mi” para transformarlo en “fa”. Es algo prodigioso y maravilloso. Es excepcional que nosotros ángeles, hayamos aterrizado del Cielo para venir a la Tierra con el objetivo de traer el paraíso a la Tierra. Porque además al aterrizar se iba a producir el gran olvido, que por muy ángeles que somos, al aterrizar en este plano, que es una vibración densa, íbamos a olvidar lo que somos y que en ese proceso de recuerdo, un tanto singular, basado en una cadena de vida, hemos vivido muchas vidas físicas y experiencias, para ir paulatinamente recordando que no somos el “yo soy” sino el “YO SOY”, que para ello ha sido necesario una larga cadena de vida. Sin embargo, hay muchos seres humanos que siguen interpretando el “yo soy”, todo el amor para ellos, cada uno está en su proceso, todo es evolución y hay que aceptar escrupulosamente el libre albedrío de cada uno. Apetece de poder parar el tiempo y ponerse a llorar de alegría durante mucho tiempo. Cuando este recuerdo empieza a surgir, la alegría es inmensa y hace que se desborde en llanto. Aun es mas, esto seria un juego si fuera solamente eso. Es algo natural pero no es un juego, porque tiene unas repercusiones aun mas hondas, de mayor calado. No olvidemos que somos seres multidimensionales, seres divinos y eternos y Dios es cada uno de nosotros. Pues bien, esa salida de cuarta a tercera, no lo hacemos para jugar, sino para crear. Cada uno de nosotros es creador. Permitidme el símil de el efecto dominó. Cuando la cuarta viene a la tercera, ésta vibra en cuarta, pero claro, ahí no termina la cosa. Lo genial es que la ficha de la tercera, cae sobre la segunda y ésta sobre la primera. Es decir, que al unísono transformamos todas a la vez y claro, donde va la primera, pues crea una nueva dimensión. Es la expansión de la creación generando una dimensión que antes no existía. Estos son mundos, formas de vida, crear galaxias, astros, planetas y que en el proceso natural de la evolución se seguirá expandiendo hacia otros campos ahora inexistentes y nosotros como seres divinos somos los creadores de esa expansión. Estamos aquí para traer el paraíso a la Tierra para que el tercer cielo que nos habla Pablo lo veamos, lo interioricemos y lo plasmemos aquí. Para que eso sea posible es necesario que recordemos lo que somos, que Dios es cada uno de nosotros. Se nos anunciaba que en el 2012 comienza un ciclo que nos va a llevar a esto, la configuración de una nueva humanidad, Tierra y un nuevo mundo. Precisamente es en el 2012 por dos cosas que están perfectamente unidas como es el recuerdo de lo que somos, despertar consciencial y un fenómeno cosmogónico que se da cada muchos miles de años, en concreto cada 26000, y que en el aquí y ahora coinciden, una sincronía perfecta, entre el momento de nuestro recuerdo y del gran olvido, con un ciclo cosmogónico que conlleva el fin de invierno consciencial, a escala no solo del planeta Tierra, sino cosmogónico, y que me vais a permitir llamarla primavera consciencial. Para hablar del despertar consciencial tenemos que pensar en el estado de consciencia y darnos cuenta que cada uno en cada momento, tiene un estado consciencial. Es muy simple, cómo veo mi vida, cómo veo la vida, a los demás, el mundo, cómo concibo la muerte, las cosas, cuales son mis escalas de valores, etc. Cada uno tiene una percepción distinta de como se ve a uno mismo y eso se entiende desde el estado consciencial  de cada cual, que no es ni mejor ni peor, cada uno tiene el suyo. Eso sí, cada estado consciencial tiene una determinada frecuencia vibracional. Por irnos a los extremos, puedo tener una frecuencia vibracional de amor y armonía, y una frecuencia vibracional de desamor y desarmonía. Si mi estado consciencial es de amor y armonía, veo mi vida y a los demás, todo lo voy a ver lleno de amor y armonía. En cambio, si mis gafas son de desamor y desarmonía, inevitablemente veré desamor y desarmonía por todos sitios. Entre esos dos extremos, hay infinitud de frecuencias vibracionales y estados conscienciales. Yo no he visto siempre la vida como hoy 23 de junio, sino de una manera distinta. Lo normal es que mas lento o mas rápido vayan cambiando los estados conscienciales de todo el mundo. Con este estado consciencial y frecuencia vibracional vivimos y experienciamos, tenemos vivencias y éstas hacen que empecemos a hacernos preguntas. Cuando hablo de estas cosas me gusta recordar que están apoyadas por corrientes científicas de vanguardia, la teoría del principio holográfico, multiversos y omniversos, la teoría de la ecuación de la decisión, son postulados científicos que también hablan de consciencia y que nos muestran fidedignamente lo que ahora vamos a compartir. Pero también hay corrientes espirituales que nos dicen lo mismo. Hablan de estado consciencial, de una vibración asociada al estado consciencial y de que cuando viviendo nos vamos haciendo preguntas. Algo importante, tomar consciencia no es obtener respuestas, sino hacerse preguntas. Cuando te haces una pregunta, ya has obtenido consciencia sobre ese algo. Esto se pone fácilmente de manifiesto en nuestra vida cotidiana. Estamos delante del ordenador y nos llegan todos los días multitud de correos electrónicos y hay un momento en el que con un correo electrónico se enciende un “flash”, una llamita, y nos dice algo en nuestro interior de que lo estaba esperando, es lo que necesito en este justo momento, qué causalidad, o vamos a una librería sin objetivo de comprar ningún libro en concreto y oye, algo maravilloso, en el sitio exacto está ese libro que en ese momento necesitamos. Esto que es maravilloso, tiene una razón de ser muy simple, ese libro que nos llamaba la atención estaba ahí porque nos estábamos formulando las preguntas. Si no tuvieras las antenas desplegadas, siento mucho informarte que ese correo no te hubiera dicho nada y ese libro te hubiera sido tan ajeno, como tantas otras veces que has entrado en la librería. Siguiendo en esta línea, cuando nos hacemos preguntas, la teoría de universos y multiversos paralelos, la teoría de las realidades supersimétricas y la del principio holográfico, no nos conduce a una sola respuesta, sino que cada pregunta abre un abanico de opciones y éstas a su vez, tiene su propia frecuencia vibracional. Por tanto, en lo que estoy llamando estado consciencial, cada uno tiene una frecuencia vibracional concreta, desde el amor al desamor, desde la armonía a la desarmonía y al unísono, al hacernos preguntas, se abren opciones, cada una con su frecuencia vibracional concreta. Como diría Albert Einstein, todas las opciones se dan en la realidad, es decir, cuando se tira un dado las seis caras son reales, que en un universo sale el uno, en otro el dos y así sucesivamente. Finalmente, la opción que traigo a mi vida en este plano, es el cuatro, porque cada uno trae esa opción con la que su frecuencia vibracional sintoniza con la del estado consciencial que tenemos en ese momento. Es así como cada uno de nosotros está creando su realidad, forjando su vida, trayendo las opciones con el estado consciencial que tenemos en ese momento. Hoy empezamos a saber que cada uno está construyendo su vida, creando su realidad en función del estado consciencial que cada uno tiene, que es una vibración cuya frecuencia en sintonía, hace que traigamos entre todas las opciones posibles, la que vibra en sintonía con nuestro estado consciencial y éste se va expandiendo ondularmente, con subidas y bajadas a distinto nivel. Por supuesto que a nadie le extrañe lo de las noches oscuras, porque nuestros procesos conscienciales, tanto si es baja o alta, es por ondas, como todo en la creación, y a esas bajadas es lo que San Juan de la Cruz denominó “noches oscuras”, que no son sino la antesala de un nuevo amanecer. Por eso hay que sentir agradecimiento y bendición, hay que saber aceptarlas y no resistirlas. Con respecto a la realidad que traigo con mi estado consciencial, traigo mi holograma al igual que los siete mil millones de personas, y con eso formamos una matriz holográfica, como lo llama la teoría del principio holográfico, porque es una matriz conformada y configurada por la suma de todas las realidades de todos los hologramas que cada cual va creando. El proceso es individual y colectivo. Igualmente es importante, el adquirir consciencia de que cuando traigo una opción concreta a mi vida, eso conlleva impactos inmediatos y además genera una cadena de impactos de corto, medio y largo plazo, incluso en otras vidas físicas, aunque no nos acordemos. Esto es a lo que corrientes espirituales orientales denominan Karma. Yo soy responsable de mi vida, de las opciones que traigo a ese momento presente y además a lo largo de los años, incluso en otras vidas. Finalmente todo esto lleva a una conclusión difícil de aceptar por la mente, pero que incluso los paradigmas científicos lo confirman. Me refiero al hecho maravilloso y a su vez nos hace tambalearnos, es que cada uno es responsable de su vida al 100%. De hecho, cada uno se pasea por la vida proyectando lo que es, con ese estado consciencial en esta matriz holográfica. Esto hace una cosa maravillosa, que veamos a los demás como nos vemos a nosotros mismos, tantos errores como cosas maravillosas, luces y sombras que proyectamos desde nuestro interior. Cuando escritores como Miguel Ruiz, de los Cuatro acuerdos y nos dice que no te tomes nada personalmente, por supuesto que no, cualquier cosa que vosotros podáis pensar de mí, no es sino la proyección de vuestro propio estado consciencial y yo os veo a vosotros según mi estado consciencial. Por ejemplo, si a mi me gusta el color blanco y alguno de vosotros vais vestidos de ese color, pues me genera buena impresión. Pero supongamos por lo que sea que el blanco no me gusta, el simple hecho de que fuerais de blanco, generaría en mí una impresión desfavorable que es ajeno a vosotros, depende de mí, de mi percepción de las cosas. Cada uno ve siempre una proyección de sí mismo. Las personas que van por la vida viendo oscuridad, maldad o ignorancia, lo que proyectan hacia afuera son sus propias sombras, por el contrario, las que vean amor, acepten todo porque forma parte del proceso, del fluir, refluir de todo cuanto es, esas proyectan hacia afuera como se ven a sí mismos. También hay que hacer referencia a las intersecciones conscienciales. Suenan muy raro, pero aquellos que tenemos mas años, nos enseñaron qué es esto de las intersecciones en la teoría de conjuntos. Toda persona, pongamos como ejemplo mi caso, que en mi vida aparecen, lo hacen porque yo la atraigo. Yo soy quien crea mi realidad, con mis opciones y mi estado consciencial en relación con mi interior, pues bien, traigo a las personas que necesito para crear la realidad que necesito desde mi estado consciencial. Esa ayuda puede ser directa o indirecta. La ayuda directa es la persona que traigo a mi vida a través del cariño y amor, del abrazo reconfortante, apoyo, etc. Pero ojo, hay una indirecta, configurada por aquellas personas que aparecen en mi vida para “hacerme la puñeta”. Aunque a la mente le parezca una barbaridad, también me está ayudando a crear mi realidad. Por tanto, a esa persona puñetera la tengo que ver como algo que estoy necesitando desde mi interior, como una sombra. ¿A qué llamamos sombra? ¿No será algo que tiene luz pero que hemos metido en una “bolsa”? Cuando uno ve una sombra y la acepta como la propia, en ese momento, se diluye, se empieza a transformar en luz. Esto se lo tiene que aplicar cada uno. Cuando alguien diga algo que nos duele, es porque hay algo en nosotros que está provocando ese dolor. Los obstáculos son una autolimitación mental, porque simplemente son imaginarios, son complejos mentales y los que son reales, no son obstáculos, son trampolines. Los estamos trayendo a nuestra vida para expansionarnos consciencialmente. También hay que subrayarlo, la responsabilidad no tiene nada que ver con la culpabilidad. Todos somos responsables de nuestra vida al 100%, pero ninguno es culpable de nada. Todo tiene su para qué y por qué. Todo lo que hacemos tiene consecuencia directa de nuestro estado consciencial y todo lo que hacemos desde éste, tiene un proceso que siempre impulsa nuestra expansión consciencial, nuestro crecimiento vibracional. Aunque haya hecho algo que no me sienta orgulloso, ha sido necesario para que mi consciencia se amplíe y vea las cosas de un modo distinto. Los miedos, las culpas, los karmas, todo eso es pura ficción. Han servido durante el periodo de olvido ya que han tenido su función y digámosles desde el corazón adiós. Imaginaros una gran pizarra y en ella están todas mis culpas, mis karmas, mis errores a lo largo de centenares o miles vidas físicas encarnado como ser humano, pues desde el corazón, gracias y adiós. No aceptamos la perfección de cuanto es por una razón muy simple, vanidad. Somos muy vanidosos. Cuando en el libro de los proverbios, Salomón escribe “vanidad, solo vanidad y nada mas que vanidad”, tiene mucho que ver con esto. Con el hecho tremendo de que nuestra vanidad, orgullo y soberbia, nos impide ver que todo es perfecto, que todo tiene su sitio y encaja. Tenemos que vivir mas tranquilos y serenos y esto deriva en algo que es la confianza en la providencia, en la vida y en la perfección de cuanto es. Todo nos lleva a la misma conclusión, estamos perfectamente hechos, espiritual y físicamente, para la metamorfosis. Basta conque lo recordemos y fluyamos.  Es como una oruga cuando entra en su crisálida, que despierta los componentes dormidos en su ADN y lo transforma, entonces, sale la mariposa. Nosotros tenemos en nuestro ADN lo necesario para llevar a cabo nuestra metamorfosis, para que nuestra vieja vida quede atrás y empiece la nueva, en una nueva Tierra. También hay una última frontera, el sufrimiento. Reconocer que hemos sufrido y sufrimos en el momento presente. Hay que aceptarlo y no huir, transformándolo en paz, con amor. En relación con lo que venia contando antes, hay que decir adiós al sufrimiento y empezar una vida nueva, una metamorfosis, sin obstáculos. Todo esto desemboca en el despertar consciencial de todos. Se puede resumir de una manera muy simple. El cambio, ese que todos anhelamos, es interior. Es una ventana que se abre desde el interior. Lo que hemos hecho siempre era que el mundo lo intentábamos cambiar desde el exterior, pero no es así, ha sido un esfuerzo estéril, inútil. La realidad es que la felicidad está en el corazón, pero nos empeñamos una y otra vez en buscar fuera lo que tenemos dentro, como bien ilustró San Agustín en su libro “Confesiones”, en el libro diez, capítulo veintisiete. Dice aquello de “tarde os amé, hermosura, tan antigua y tan nueva. Tarde os amé y es que vos estabas dentro de mí y yo mismo de mí estaba afuera”. El despertar consciencial del mundo es darnos cuenta de que todo está en el interior. Hemos vivido muchas vidas físicas, en las que hemos hecho sublevaciones, revoluciones, hemos cambiado la realidad exterior pretendiendo mejorarla, millones de veces. Hemos cambiado las leyes, los gobiernos, los sistemas. Hoy día, esa realidad exterior no dista tanto de la de hace dos mil años o mas. Las injusticias siguen estando ahí. Ha servido para nuestro proceso de cambio consciencial. Cuando uno ha dado su vida para cambiar el exterior, eso, no ha servido para nada. Y cuando hablamos de que el viejo mundo se derrumba, es que lo estamos cambiando desde nuestro interior. Cuando emerge el nuevo, inevitablemente se derrumba el antiguo. De eso nos estamos dando cuenta ahora, espiritualmente e incluso científicamente. Ningún invento hecho por el ser humano tiene tanta importancia como esto. Conste que esto hay seres humanos que lo saben hace mucho tiempo. Nosotros nos estamos dando cuenta ahora. Claro, cuando alguien se da cuenta de esto, en función de su estado consciencial, puede desarrollar una experiencia de amor o desamor. Si te das cuenta de esto desde la desarmonía, ansias el poder, lo material, es un instrumento potente, no para conseguir lo que queremos la mayoría, sino como quieren unos pocos. Vamos a suponer que todos los seres humanos menos trece, lo que quieren es acumulación de poder, dominio y riquezas, en teoría lo tienen perdido, porque la realidad de los siete mil millones es mas potente que la que quieren crear esos trece. Pero claro si esos trece conocen las reglas del juego, lo tienen muy fácil para que nosotros sin saberlo, creemos el mundo que ellos quieren. Esto se consigue mediante el miedo. Supongamos que yo soy uno de ellos y quiero que traigáis a la realidad lo que yo quiero. Con un simple televisor y viendo sus programas, telediarios, programas basura y en esos minutos, yo soy el que decido qué aparece por ahí. Por ejemplo, noticia del día: “quinientas personas se han reunido para hablar de amor y han llegado al convencimiento de que el mundo exterior se cambia desde el interior con amor”. Pero si alguno de los presentes sacara una navaja y le da al que tiene al lado o al que habla, es posible que mañana apareciera en un diario de la ciudad. Estoy en broma, pero sabéis perfectamente lo que estoy diciendo. Cuando enchufamos la caja tonta y asumimos como verdad lo que allí se nos lanza, estamos perdiendo la consciencia. Eso no es información, sino desinformación. Se nos lanza lo que quieren esos trece de forma manipulada, interpretada hacia un objetivo concreto, que cuando salgamos de casa, lo hacemos con miedo, con mal humor, desconcertados. Claro y como somos creadores de la realidad, inevitablemente todas las opciones que traigo a mi vida están llenas de desarmonía y desconcierto, con lo cual, terminamos trayendo la realidad a nuestra vida en función de ellos. Bueno, pues nos estamos dando cuenta ya y tenemos que decir que no podemos permitir mas esas influencias. Y no solo eso, sino a esos trece, gracias, porque con vuestro dualismo, con los obstáculos que habéis puesto en nuestra vida, habéis contribuido finalmente de lo que nos hemos dado cuenta. El viejo mundo se está derrumbando porque nosotros lo hemos decidido. No tengáis ninguna duda de que en unos años vamos a asistir es al cambio desde nuestro interior, del mundo exterior. Esto va a hacer que política, economía, finanzas, instituciones, estructuras, aparato militar, religiones, etc. vayan desmoronándose. Aquellos que quieran seguir atados a las columnas del viejo mundo, que se vayan buscando un buen casco. Mi consejo desde el corazón es que fluyamos desde la nueva vida. Todo esto además, coincide, no por casualidad, con un cambio cosmogónico. Éste lo denomino primavera consciencial. Lo que se va a alterar es nuestra consciencia, lo mas profundo de nosotros mismos, que en consonancia con nuestro cambio, se va a dinamizar drásticamente. Ya la empezamos a sentir aunque su fecha oficial no haya llegado y cuando ésta llegue, se vaya anclando definitivamente, la fecha oficial va del 21 de diciembre del 2012 hasta el 21 de marzo del 2013. Entre el solsticio de invierno del 2012 y el equinoccio de primavera del 2013, esos noventa días son la fecha oficial del arranque de la primavera cosmogónica, de inicio del nuevo ciclo. Las culturas que nos han hablado de este momento de cambio, no hicieron profecías, simplemente tuvieron acceso a un conocimiento que es una especie de “regreso al futuro”. Tuvieron conocimiento de que la creación no solo es una obra de arte sino que es una naturaleza tan viva como divina. A partir de ahí, mirémonos nosotros mismos. ¿Cómo se regenera nuestro organismo? Cada uno de nosotros es suma de partes. Tenemos muchos aparatos en nuestro organismo, que a su vez tienen muchos tejidos y que éstos son agrupamientos de células, que si las contáramos serian 100 billones. Cada una es un ser vivo y tiene un corazón, que se llama núcleo y una epidermis, que la ciencia lo llama membrana y además tiene muchos mas componentes, como el ADN que se compone de cien mil genes aproximadamente. Pues bien, nos regeneramos con el corazón y sus latidos, porque los pulmones limpian y oxigenan la sangre y el corazón desparrama esa sangre limpia y renovada por todo nuestro organismo, a cada una de nuestras células. Saben que cada segundo va a llegar sangre nueva y las va a regenerar y por eso no son profetas, sino que hacen un “regreso al futuro”. Por tanto, las culturas antiguas supieron que cada uno formamos parte de una suma superior y que el planeta Tierra era un ser vivo y que tiene corazón, al cual estamos unidos todos los seres vivos que habitamos en ella. Su corazón se llama núcleo y es tan amoroso, que su temperatura es superior a la corteza del Sol, 6700ºc. Estas culturas también sabían que el corazón del sistema solar esta unido a otros sistemas solares, concretamente al de Sirio, y éste al de las pléyades que es Alción y a su vez con el centro galáctico, de la Vía Láctea. Es gigantesco y uno de sus componentes es un agujero negro que se llama Sagitario A, que tiene una energía que es 2,5 millones la del Sol,  y a su vez va conjuntamente con otros corazones de otras galaxias que van juntas por el universo, por ejemplo Andrómeda, que está unida al centro de nuestro universo. Hay muchos universos que conformas otros multiversos y éstos a omniversos que forman multiomniversos. La creación entera tiene un latido y se desparrama por toda la creación y el centro galáctico lo recibe cada 26000 años. Lo supieron los Mayas hace 5000 años y lo pusieron en el próximo solsticio de invierno de nuestra era. Ese latido lo podemos llamar amor o fotones, rayos gamma, energía electromagnética, pero esa es su manifestación exterior, pero la interior es amor. Un amor que el planeta Tierra viene sintiendo hace tiempo y lo viene haciendo suyo. Comparto con vosotros lo siguiente. La humanidad va a vivir un nuevo ciclo, la puerta del cambio se va a abrir, primero porque nosotros desde nuestro interior lo estamos provocando y segundo, porque en coherencia, no por casualidad, entramos en un ciclo de energía pura, de amor, desde el centro galáctico, que van a hacer percibir las cosas de manera distinta. El ser vivo Tierra, está a punto de culminar el cambio. Cuando hablamos del 21 de diciembre al 21 de marzo, la puerta se abre ahí para los seres humanos. El ser vivo Tierra va a acometer su metamorfosis antes del 21 de diciembre de 2012, que va a empezar a vibrar en cuarta dimensión. Muchos seres humanos lo estamos sintiendo ya y además cuando esto se siente interiormente, se abren los ojos y se entiende todo. Llevamos mucho hablando del cambio climático, que no es sino una manifestación del cambio del planeta Tierra, o de la resonancia Schumann, el científico que dice que la Tierra del 6, está llegando al 13 y antes del 21 de diciembre va a llegar a vibrar la Tierra en 13 (escala de Schumann). El magnetismo terrestre que todos nos empeñamos en verlo desde el exterior y es una fuerza consciencial que durante el invierno, durante el gran olvido, hemos estado muy metidos en nosotros mismos, es un magnetismo físico pero sobre todo consciencial. Ahora el magnetismo se está debilitando, que no quiere decir que cambien los polos, ni que los océanos nos engullan, nada de eso, va a haber una traslación de los polos, sí, pero hay que interpretarlo todo en clave consciencial y no física. Lo que ocurre y va a ocurrir es un debilitamiento del magnetismo consciencial y eso, va a tener como consecuencia las vitaminas que antes comentaba. Muchos estáis teniendo sueños premonitorios, estáis recibiendo intuiciones y no sabéis para qué. Estáis empezando a tener conexiones espirituales de nuestros seres queridos que decimos que han fallecido. Ahora con el debilitamiento del magnetismo terrestre, lo único que va a pasar es que estas experiencias se van a multiplicar. Desde el punto de vista exterior, todo lo que nos dicen es cierto. Vamos a entrar en un anillo de fotones, hemos pasado de la era de piscis a la de acuario y es cierto también que nos vamos a alinear con el centro galáctico. El planeta Tierra va a culminar el proceso antes del 21 de diciembre, entre el 12 y el 21, y hará que percibamos cosas muy hermosas. Va a ser un sentimiento de cambio de abrirse consciencialmente, generado por nosotros en coherencia de la energía que viene de fuera. Eso va a hacer que muchos seres humanos sientan la necesidad de vivir tres días de oscuridad. Volviendo a la metáfora de la oruga, vamos a sentir la necesidad de meternos tres días en el capullo, muy en conexión interior. Va a haber muchos seres humanos que su transformación del ADN lo van a culminar. Nos vamos a identificar a nosotros mismos y en la entrada al paraíso, solo tenemos que cumplir un requisito, estar desnudos. Es decir, haber dejado atrás ese enorme chapapote del viejo mundo que nos ha ayudado para vivir el nuevo. A eso me refiero a la desnudez. Es tan simple como complejo. Confianza. Es como Indiana Jones cuando quiere cruzar un abismo, que sabe que tiene que poner una pierna y en ese momento va a salir el puente. Pues bien, esto va  a exigir mucha confianza, que demos el paso aunque no veamos el puente. Vamos a adquirir esa confianza para decirle adiós al viejo mundo y empezar a vivir en el nuevo, sin saber de qué va la película. Buscamos nuevos mundos y que sean reflejo de éste, pero no va a ser así. Sabemos que no hay muerte ni enfermedad, que será un mundo de superabundancia, lo ha dicho Jesús. Aquellos que lo sintáis, no lo dudéis un instante. Lo vais a notar en el interior, vamos a ver el rostro de Dios. Los que salgan de esa crisálida de 72 horas, van a ver el rostro de Dios, es decir, el Dios que es cada uno y que son todos, comprobando de que la felicidad es nuestro estado natural, que no depende de que tengamos trabajo o estemos en paro, de que tengamos dinero en el bolsillo o que estemos con una mano detrás y otra delante, que estemos sanos o enfermos, que estemos superenamorados o que nuestra pareja nos haya mandado a freír gárgaras. La felicidad no tiene que ver con el estar, esos seres humanos van a percibir que la felicidad es ser. Ante tan magna alegría, que lo sienta en su libre albedrío, que dé el paso cuanto antes. La puerta que se abre en estas fechas y que no sé cuanto tiempo va a estar abierta, para que en libre albedrío los seres humanos vayan pasando la puerta, su proceso consciencial los vayan habilitando, pero mi consejo es que lo hagamos cuanto antes, para que la puerta se haga mas grande y será mas visible para el resto. En relación con los seres humanos que esto no lo sientan, no pasa nada, respeto, aunque sean nuestra pareja o hijos y la única manera de ayudar a esa persona querida, es siendo nosotros un ejemplo vivo. Habrá seres humanos que no la atraviesen el 21 de diciembre, será en el 2013, 2014 o 2020, porque sabemos cuando se abre, no cuando se cierra. Aquellos que no la pasen, lo que van  a percibir de aquellas que sí lo hagan es armonía, paz y es un estado de “gilipollez permanente” diciendo que todo es perfecto y todo está lleno de amor. Todo es maravilloso en la creación. Ya sea el parque de María Luisa aquí en Sevilla o cualquier bosque de cualquier sitio, con sus plantas y animales. Cuando hablo de viejo mundo o nuevo, no lo hago desde el punto de vista de dualismos, ni de considerar nada mejor o peor, todo es divino. Cada componente de la vida, está en su proceso de evolución. Nosotros como seres divinos y ángeles, expandir la creación, no juzgarla. Lo que mas se parece al momento que estamos viviendo cada uno o el ser divino Tierra, desde el punto de vista astrofísico se denomina agujeros de gusano. Llenan la creación y sirven para trasladarse por el espacio como para hacer cambios dimensionales. Son una especie de embudos energéticos y sentimos un apretón energético, que es precisamente lo que estamos sintiendo en el momento presente. Aparte, también se experimenta una aceleración del tiempo y se percibe porque las experiencias se están acelerando. Eso es lo que produce el que estemos atravesando un agujero de gusano. Hay que liberarse de tantas cargas, de tantos paradigmas que nos atan y nos dificultan el tránsito. Vamos a tener confianza, en la providencia divina y en el ser divino que somos. También quería compartir con vosotros, que nosotros no somos ángeles caídos, somos ángeles que voluntariamente hemos cambiado de plano, con el objetivo de cambiarlo de dimensión. No obstante, como seres multidimensionales, aunque las experiencias vividas son mas sutiles, en cuarta, quinta o incluso sexta dimensión, hay todavía experiencias de “poder”. En esos planos, al sentirse seres divinos y saberlo con toda claridad, la intención puede ser proyectarnos a otros planos o experienciar la divinidad pero intentando vivirla fuera de la unidad, con mis propios propósitos. Cuando eso se produce, esos ángeles salen y se proyectan, no voluntariamente, hacia dimensiones que esos comportamientos egóicos, tienen sitio. En tercera dimensión hay ángeles caídos, no solo en nuestro planeta, sino que hay muchas otras civilizaciones, que están en el mismo proceso evolutivo que nosotros. Pero hay otras que en su mundo, todavía tienen atracción a lo material bastante fuerte. También hay seres humanos en nuestro mundo que no proyectan amor y armonía, sino acumulación, poder, dominio y control. Cuando esta mañana hacía referencia a trece, son seres que en su proceso de evolución, forman una especie de alianza que pretenden obstaculizar el proceso tan maravilloso que estamos viviendo. Lo máximo que pueden aspirar éstos es a que no todas las dimensiones espirituales encarnadas en seres humanos experimenten el cambio. Para alivio de todos, lo único que van a conseguir es acelerar el proceso. En el derrumbe del mundo exterior, lo que anuncian los textos sagrados, en el capitulo 21 del apocalipsis o en el capitulo 24 de San Mateo, es que la demolición de ese viejo mundo va a ser en tres fases. Tiempos de la desolación, la gran tribulación y el triunfo del anticristo, o como mejor entenderíamos ahora, el derrumbamiento de instituciones, estructuras, mundo político, finanzas, aparato militar, religiones. Es mas, lo del triunfo del abominable, lo podemos entender muy bien. Todos somos conscientes de que hay una elite, que no sabemos su nombre, que son los que están acumulando cada vez mas el poder en el mundo, bajo la denominada globalización. No solo es el económico, financiero o militar, sino que ya es el político. Los gobiernos están a su merced. El único ámbito que todavía van un poco a su merced son las religiones. Cuando el proceso se vaya acelerando, todo el que respira con la escala de valores de ellos, pertenece a alguna sub-élite, da igual que seas banquero o cabeza de familia, que en tu casa ejerzas las mismas claves de poder que esa gente. Están en su proceso, en su libre albedrío. Acepto su proceso y despliego mi amor hacia ellos. Todavía están en fase de acumulación y tienen que apretar pero no ahogar, para no quedarse sin su “rebaño” y cuando ya no haya mas que apretar, pasarán al momento de la gran tribulación, que es el conflicto entre ellos, es decir, cuando ya no haya nada mas que quitarle a los demás, empezarán a pelearse entre ellos. Tendrán manifestaciones exteriores y finalmente habrá uno que resulte vencedor y ahí se habrá producido el triunfo del abominable, que es lo que marca el fin del viejo mundo y el anclaje del nuevo. Unos 1300 días van entre el triunfo del abominable y la segunda venida de Jesús. El anclaje del nuevo mundo llevará movimientos mas profundos en el viejo. Todo esto lo vamos a vivir y entender desde el corazón. Ciertamente, cuando llegue el momento, cada ser humano tendrá que tomar la decisión de formar parte de la nueva Tierra y con ello su vibración tendrá que estar en sintonía con esa nueva humanidad o si por el contrario, en libre albedrío, quiero seguir viviendo en tercera dimensión. Cuando llegue la muerte física, que no tiene por qué ser trágica, si he decidido seguir en tercera dimensión, tendré que ir a un mundo regido por ésta, porque a la Tierra que está vibrando en cuarta ya no podré ir. Por lo tanto, la antigua segunda dimensión que será tercera cuando el proceso culmine, se le puede llamar infierno, que viene de ínferos, que es un descenso. De ahí viene la dicotomía de cielo e infierno. Lo que la naturaleza va a permitir, es que haya opciones y oportunidades para que los seres humanos e incluso los ángeles caídos, puedan hacer su cambio vibracional y puedan vivir en la nueva Tierra. Por amor, vamos a vivir un proceso un poco mas prolongado para que esas dimensiones espirituales encarnadas en seres humanos tengan tiempo, en su libre albedrío, de evolucionar. Esto que voy a comentar ahora no tenéis ni mucho menos que interiorizarlo si no resuena en vuestro interior. El por qué somos siete mil millones de seres humanos. La razón es muy sencilla. Nadie se quiere perder esto. Os recuerdo que en el año 1900, la humanidad la componían 1260 millones de seres humanos, en el 1848 eran mil millones, en los tiempos de Jesús, entre 200 y 300 millones. Hasta este momento, nos veníamos “turnando”, pero claro, esto se acaba y queremos venir a ver el cambio. Sobre todo ha aumentado la población en el tercer mundo. Para que la racionalidad no tenga por donde escaparse, se están reproduciendo donde no hay alimento, donde las condiciones del entorno son mas hostiles. Habéis leído y escuchado que el cambio dimensional no va a ser solo de cuarta dimensión, sino a quinta también. Concretamente en el apocalipsis, se dice que desde la segunda venida de Jesús pasarán mil años, donde no habrá muertes, dolor o sufrimientos, solo habrá abundancia, pero se nos anuncia que a los mil años habrá un segundo apretón. En el apocalipsis se nombra diciendo que Satanás quedará atado en el centro de la Tierra y que a los mil años se liberará, pegando un nuevo apretón. Éste es el que permitirá un nuevo cambio, que en el apocalipsis se nos describe como el cambio definitivo, que es el paso a la quinta dimensión. Ahora vamos a empezar ya con el programa de tarde. Pregunta del millón. YO SOY o yo soy que hemos desplegado en nuestra cadena de vida. Cuando nos configuramos con este cuerpo físico para estar aquí, la ignorancia y el olvido nos ha hecho creer que este cuerpo es imperfecto. Estamos recordando que está perfectamente hecho y configurado para que vivamos el YO SOY y hasta cierto punto ha estado encorchetado mientras vivíamos las experiencias del yo soy. Vamos a empezar hablando, que en terminología consciencial se llama el pecho solar. Tenemos dos cosas maravillosas que son los pulmones, que nos dan la facultad de respirar y permiten que respiremos sin esfuerzo. Pero no solo respiran y regeneran nuestra sangre, nos sentamos y hacemos la respiración consciente y empezamos a sentir unas cosas maravillosas. A los pocos minutos una paz, armonía, sosiego, una paz con nuestro ser interior. Es una manifestación de lo que se nos escapa en el ajetreo que estamos metidos. También tenemos otro órgano maravilloso, el corazón, que como finalidad biológica, tiene la misión del bombeo de sangre renovada, pues ya empezamos a saber, incluso podéis leer una entrevista a Anne Marker, investigadora y matemática, que se publicó en el diario La Vanguardia el pasado trece de marzo. Lo que hoy sabemos es que aparte de la función biología, tiene una consciencial, es decir, que tiene células neuronales y capacidades cerebrales, que tiene una potencia muy superior al cerebro de la cabeza. Ella da un dato para que lo entendamos perfectamente. Los procesos neuronales del cerebro de la cabeza, emiten fuerzas electromagnéticas, pero éstas miden unos cuantos centímetros, sin embargo, la que manda el corazón mide entre dos y cuatro metros. Si el cerebro corazón no lo tenemos activado, fluye hasta el cerebro de la cabeza, pero donde en primera instancia tratamos eso es en el cerebro corazón. Siempre hemos intuido el hacer las cosas de una manera o con el corazón. Ahora nos dice la ciencia que no es casual, que el tratamiento de la información primigenia está en el corazón. Un ejemplo. Cuando por la mañana me levanto y salgo a la calle, hay un paso de cebra, que a esa hora no suele transitar ningún coche, pero hay veces que sí. Puede pasar dos cosas, que el coche se pare o no se pare, teniéndome yo que parar. Cuando se produce ese hecho, la información llega al corazón y si no la trato ahí, sube al cerebro de la cabeza, que hubiera reaccionado insultando a la persona que conduce el coche. Si la información la hubiera tratado en el corazón, hubiera sido amor. Este señor o señora, ha tenido una mala noche, va zombi y por supuesto no la voy a insultar, me solidarizo con ella. La diferencia entre la compasión y el insulto es inmensa. Esto es crucial para que interioricemos bien algo que es crucial. Hemos hablado del aquí y ahora. Es fácil comprobar que la vida es amorosa, como si todo me abrazara. Esa sensación la perdemos porque estamos acostumbrados a vivir en el pasado y futuro. Además el aquí y ahora, es un espacio sagrado de libertad, porque cada uno de nosotros forjamos nuestras actitudes ante los hechos. Reconozcamos que hemos andado por la vida sin ser conscientes del aquí y ahora, y en la inconsciencia generando actitudes que han sido, en demasiadas ocasiones, hostiles con la vida, vamos casi siempre a la defensiva. Eso no está escrito así, sin embargo el amor sí. Cuando hablamos de la vibración no es algo abstracto, sino que la estamos generando todos nosotros en el aquí y ahora, ante la actitud que generamos ante cualquier reacción, estimulo de la vida cotidiana. Hay muchas personas que están peleadas con la vida, porque cada actitud que generan es siempre de conflicto. Hay otras que la han modulado en frecuencia de amor y han sintonizado con la vida. Cuando sucede esto, se puede comprobar que la vida es armoniosa, es amorosa, que nos está bendiciendo constantemente y dando señales permanentemente, pero la respuesta no está en el viento, está en cada uno, en nuestro espacio sagrado de libertad. Tratar las informaciones de la vida con el corazón, conlleva actitudes llenas de amor y el cerebro de la cabeza siempre actúa a la defensiva. Empezamos ya a saber que el cerebro no está hecho para tratar la información. Lo estamos descubriendo ya y va a ser espectacular dentro de pocos meses. Es un maravilloso sistema de comunicación. Para eso tenemos hemisferio derecho e izquierdo, glándula pineal y tercer ojo, en consonancia con la pituitaria. Todo esto es un sistema de comunicación con nosotros mismos. Está aquí Antonio Orozco, que en círculo Sierpes dio una estupenda charla de cómo conecta consigo mismo. Lo hizo tan bellamente que lo hizo con lágrimas y nos hizo llorar a todo el mundo. ¿Habéis experienciado alguna vez el sentaros y el conectar con todo lo que somos, con nuestro cuerpo? El cerebro contribuye a todo esto y a la sanación enormemente. Hay una energía de agradecimiento que fluye y refluye por todo el cuerpo. Por eso en primer lugar, nos conecta con nosotros mismos. En segundo lugar, nos comunica entre nosotros. Es posible que a partir de diciembre muchas personas hablen muy poco, que empiecen a desarrollar el sistema de comunicación que tenemos en el cerebro, no solo para comunicarse con su cuerpo, sino entre nosotros, telepatía. Aunque no parezca serio, lo es. Estamos empezando a desarrollar nuestra capacidad telepática, que tiene además otras facultades como la telequinesia, con todo lo que eso supone. Un mundo sin mentiras, sin engaños porque seremos espejos, ventanas abiertas, los unos con los otros. Y por supuesto nos comunica con la “internet cósmica”. La creación entera es una “internet cósmica”, porque ahí está todo, que también coincide con nuestra multidimensionalidad. Éste sistema de comunicación es el que nos facilita las inspiraciones, las intuiciones, las premoniciones, el contacto con planos mas sutiles de existencia, la comunicación con nuestros seres queridos fallecidos, pero en realidad la utilizamos para una funcionalidad que no está elaborado. Igual de importante es el tercer ojo. La cantidad de energía que sentimos ahí y que no es casualidad, cuando estamos en silencio, recogimiento o meditación, que discurre a través nuestra como un canal. También en estos momentos, estamos recordando que las autolimitaciones mentales que nos hemos impuesto, nos han hecho olvidar nuestra capacidad de autoregeneracion física, hasta el punto de que hoy día es un convencimiento científico, que una cosa es la edad biológica y la edad cronológica. Son cosas distintas. Yo nací un 12 de agosto, dentro de nada cumplo 53 años. Esa es mi edad cronológica pero todos sabemos que a lo mejor cuando éramos mas jóvenes, nos sentíamos mas viejos, y también que siendo mas viejos, nos sentimos mas jóvenes. Eso la mente no lo concibe. Los científicos, por ejemplo una española, Mónica de la Fuente, tiene una entrevista con Eduardo Punset, que es simplemente espectacular hablando de esto. Estos científicos nos señalan que la edad cronológica es la que es, pero la edad biológica es otra cosa distinta, que no se mide por el carné de identidad, sino por el sistema inmunológico. De modo y manera que si tenemos un sistema inmunológico muy activo y fuerte, somos mas jóvenes y si lo tenemos poco activo, somos mas viejos. Eso hace que en muchos hospitales del mundo, cuando ingresan los pacientes, se les empiece a medir la edad biológica. Cuando hablamos que estamos bajos de defensas, el sistema inmunológico tiene componentes activos, constructivos y de defensa. Los constructivos nos aportan salud y los de defensa, protegernos de virus y patógenos. Pues bien, cuando queremos decir que estamos altos de defensas, es que tenemos un sistema muy fuerte, y cuando decimos lo contrario es porque nuestro sistema genera menos defensas y la edad biológica es mayor. A partir de aquí, de qué depende que el sistema inmunológico esté activo o bajo. Muy sencillo, depende del cuerpo energético que es la vibración de nuestro estado consciencial. Si es una vibración alta, de amor, nuestro sistema inmunológico es un espejo y se activa, y viceversa. En la canción del Yo Soy, hablando del aquí y ahora, se decía que utilizo todos mis talentos y dones, también la sexualidad. La sexualidad además de que es una gozada, tiene componentes maravillosos. Posibilita una conexión con el otro u otra, es una gran experiencia trans-personal. Cuando hablamos de unidad, la sexualidad es una magnifica muestra de lo que es. Una pareja que se ama y se une sexualmente, es una única energía. Ese sentimiento de unidad se siente, que fluye de manera natural. De la misma forma que fluye esa experiencia contada por culturas espirituales, que es ver la sexualidad como algo que no solamente nos ayuda a transformarnos consiguiendo la unidad con el otro o la otra, sino también a saber movilizar las energías y que en el momento culminante de la sexualidad, el orgasmo, ha habido seres humanos que han sentido algo parecido a la meditación. Hay corrientes espirituales orientales percibieron que en el momento del orgasmo, la mente nos deja libres. Ahí no hay pensamientos, hay como una ráfaga de luz que no hay pensamientos. Pero no solamente eso, os aconsejo una sencilla práctica, antes de hacer meditación, me preparo. Empiezo respirando conscientemente, inmediatamente empieza a sentir esta armonía que compartíamos hace rato, nos llena una paz, siente el aquí y ahora y hay un momento en el que empezamos a sentir los latidos del corazón. En ese momento nos concentramos en ese latido y sentimos como éstos están llenando de energía todo el cuerpo. En esta práctica, hay un momento concreto que el latido lo empezamos a sentir en las sienes y en el tercer ojo. Cuando sintamos los latidos, intentad llevarlos al tercer ojo y que en ese momento, la respiración consciente está ahí como telón de fondo, conectad con arriba y abajo, con vosotros mismos, con la humanidad y el cosmos entero. Intentad centrarlo en el perineo, porque la sexualidad es sagrada y ese es un punto clave de esta. En el momento de que sintáis la energía ahí, llevadla al coxis y concentradla bien, después subiéndola por la columna hasta llegar al bulbo raquídeo. Haced este juego una y otra vez. Bajar energía y subir energía. Hemos hecho referencia a que nuestro organismo no solo tiene una característica biológica sino también de contenido consciencial. Personalmente, para no olvidarlo, me gusta llamarlo el “pentáculo binario”. Son cinco puntos, el que está en el peso solar (pulmones y corazón), lo que está en la cabeza (cerebro y glándula pineal), la edad cronológica y la biológica (sistema inmunológico y cuerpo energético y vibracional), con relación a la sexualidad sagrada (perineo y coxis) y ADN. Lo que quiero compartir con vosotros, con relación a este último, es que la ciencia empieza a acercarse, pero todavía queda un trecho. La ciencia ha dado un salto muy importante en los últimos tiempos, cuando ha dejado de considerar ya que hay un 95% aproximadamente del ADN, que es chatarra o basura. Afortunadamente se está empezando a hablar con estos calificativos. Pasa igual con el cerebro de la cabeza que dicen que solo utilizamos el 10% y el resto no sirve para nada. Todo ese 90% restante es donde están ubicados los sistemas de comunicación a los que anteriormente hacia referencia. Y en el 95% del ADN hay elementos que son fundamentales, que en algunos casos están durmientes, y que son los que estamos activando en el aquí y ahora. En nuestro ADN no solo está el que nos transmiten nuestros padres. ¿De dónde viene y desde cuando? Nuestros abuelos, bisabuelos, tatarabuelos, etc.., es decir que vivió en la Edad Media y hace 2000 años, en la época de Jesús de Nazaret. Aquellos en que en su corazón resuena que no es esta la primera civilización, sino que hubo una anterior en la Atlántida, incluso nos podemos remontar mas atrás. Hubo un tiempo en que había unos seres, que la ciencia los denomina, pre-homínidos, que el ADN estaba ya en ellos y así podemos seguir yendo hacia atrás, hasta que la ciencia nos dice que las primeras formas de vida surgieron de organismos unicelulares en el mar. La pregunta es, ¿de dónde viene el agua? La ciencia nos dice que llegó a través de cometas, de asteroides, en definitiva de cuerpos del espacio exterior, que de ellos procede el ADN, de nuestra galaxia, que no fue lo primero que hubo en el universo, es decir, que se creó a partir de otras galaxias. Todo esto es para que no perdamos la unidad. Si todos los ADN de las formas de vida de este planeta vienen de otros universos, para qué tantas confrontaciones, tantos conflictos y separaciones, si somos todos hermanos, no solo en lo espiritual, sino también en el físico. Pero claro, nuestro ADN no solo tiene el componente físico, sino otro que es el espiritual. Nuestras dimensiones espirituales encarnan en el cuerpo físico en el momento de la concepción. Mas concretamente, cuando una pareja realiza la concepción, sabemos que se forma el cigoto y empieza una reproducción en cadena, multiplicándose celularmente, hasta que se crea el feto, compuesto por billones de células. Pues bien, cuando esa reproducción celular constante y activa, sin embargo la ciencia sabe, que cuando se multiplica hasta ocho células, el proceso se detiene durante 48 o 72 horas. Durante ese tiempo es cuando nuestra dimensión álmica encaja en nuestra dimensión física. Es el momento de la encarnación. Ese número 8 es sagrado en corrientes espirituales que lo sabían o lo intuían. Lo llevamos en el ADN, por tanto, no solo está lo que nos dieron nuestros padres y abuelos. Está lo que hemos vivido a lo largo de toda nuestra cadena de vida física y lo mas maravilloso, la presencia de la divinidad a través de la quietud. Cuando hablamos de la activación de nuestro Cristo interior, ahí está la energía de la presencia crística y la quietud del Padre. Cualquier ser vivo lleva impreso toda la creación en sí. Todo es una suma de partes, todo forma parte de una suma superior y a su vez cada parte es el Todo. Nuestro ADN es un primor, indescriptible en términos científicos. Solo el corazón nos puede acercar a él y activarlo. Lo vemos como dos hebras, pero tiene doce componentes, que es donde viene toda la información. En este momento con el paso de vibrar en mi a fa, estamos destensando el ADN. En proceso de meditación es lo que sentimos, nos destensa. Pues esa paz, no solo lo es, sino que en paralelo está destensando nuestro ADN y se despliegue con todo lo que es. Estamos maravillosamente hechos. Hemos venido del paraíso y estamos aquí en una realidad física que está perfectamente configurada para vivir el cambio que estamos ya empezando a vivir. Haced sin imposición lo que resuene en vuestro interior, como la meditación y escuchad también a vuestro cuerpo. Desde hace ya tiempo no ingiero ninguna comida de tipo animal, solo legumbres, vegetales y poco mas. No es posible que en una creación perfecta, haya que sobrevivir comiendo otras clases animales. Como dicen documentales, se puede uno alimentar de la energía de la luz, la del Sol. No hay reglas fijas, que cada cual vaya viviendo el cambio como su cuerpo se lo indique. Nuestro cuerpo necesita también ejercicio físico. Solo con un paseo a ritmo continuo, pero que te permita ir escuchando y oliendo. Es muy raro escuchar risas, que brillan por su ausencia, pero esta ciudad tiene un sonido característico que es el trinar de los pájaros, además del que mas abunda, el rozamiento de los neumáticos de los coches. Un paseo que no sea muy largo disfrutando del aquí y ahora. Y ejercicios que son conscienciales y muy lentos. Hay muchos. Mi práctica, Taichí, pero he recordado que nosotros los seres humanos hemos hecho durante muchos miles de años. Movimientos muy lentos, tranquilos y éstos tienen que ser conscientes y oyendo al cuerpo. También es muy importante el ritmo de vida. Una vida sencilla, cuanto mas mejor. Un ritmo sencillo de vida. Cuando hago de vez en cuando un retiro a un convento, Santa María de las Escalonias, en el término de Hornachuelos (Córdoba), que lo componen unos ocho o nueve monjes, me sorprendió que una comunidad que es tan pequeña, tuviera una lavandería industrial y que los monjes se pasen bastantes horas allí lavando. Cuando adquirí un poco de confianza les pregunté si siendo la vida tan sencilla la que llevan, que ni casi comen, los ingresos proceden del alquiler de la finca y la comida de la hospedería, por qué trabajaban. Me miraron con cara de sorpresa y con una gran paciencia me la explicaron. La conclusión es que ellos contemplando y dedicando su vida a ello, entienden que para que la contemplación sea intensa, no pueden perder los pies en la Tierra y las horas de trabajo las hacen para tener una conexión con la Tierra. Con el resto del tiempo vacío. Tenemos la impresión de que cuando tenemos un hueco en la agenda hay que llenarla con algo. Tenemos miedo al arte de no hacer nada, que por cierto los que mas lo experimentéis, es cuando mas se hace. También conlleva el arte de saber decir que no. No caigamos en el consumismo. Nuestras necesidades cubrámoslas con austeridad. No nos endeudemos. No caigáis mas en el error del préstamo. También hay que decir que no al ahorro, porque si ahorras es porque te sobra, y cuando te sobra, hay que compartir. Esto es nuevo mundo. Escuchemos a nuestro corazón y no perdamos la consciencia. Si tenemos ahorros, nos sobra y hay que compartirlos. Los que tienen en su cuenta un millón de euros, todavía no saben que no les va a servir para nada. Menos pensar en el día de mañana y mas pensar en el aquí y ahora. El compartir forma parte de la vida sencilla. Vamos por la vida a un ritmo frenético y no cultivamos la impecabilidad de nuestra expresión oral. Nuestra expresión oral es creadora. Ahora con la célebre crisis. Bendita crisis. Gracias. Veo a la gente aturdida por la crisis. Desde nuestro corazón estamos hundiendo el viejo mundo y creando el nuevo, y ahora nos ponemos pesimistas. Está ocurriendo lo que queremos. Cuando tenemos pensamiento de pesimismo, estamos creando pesimismo. Cuando transmitimos armonía, confianza, optimismo estamos creando eso. Que cada palabra que salga de nosotros sea un resorte de crecimiento del prójimo, nunca algo que lo ate o lo impida. No huir del sufrimiento. La no huida del sufrimiento va a conllevar hablar de la confianza y con ésta vamos a dar por finalizado nuestro encuentro. Sin darnos cuenta, muchas cosas que hacemos cotidianamente, las hacemos porque huimos del sufrimiento. Sentimos la necesidad de darnos contentos y cuidarnos a nosotros mismos porque huimos de él. En el blog se colgó una práctica de huida del sufrimiento de una comunidad budista que está localizada a las afueras de Burdeos. Se desplazó a Vancouver (Canadá), que tuvo un encuentro mas armonioso que este, donde el maestro está sentado en postura “sazen” y los monjes están a su izquierda, las monjas a su derecha e inmediatamente atrás monjes con instrumentos musicales. El habló durante ocho minutos y nos llama a no huir del sufrimiento. Después entona una melodía para que lloremos o al menos a que centremos nuestra atención a cosas que están dentro nuestra y que nos están originando sufrimiento. En esa práctica, que no solo la practican los budistas, se nos invita a que percibamos que el sufrimiento que sentimos, tiene tres capas. Una capa es el sufrimiento de nosotros mismos, por nosotros mismos. Es decir, todas las experiencias que hay en nuestra vida, de dolor, desencuentros, etc. que parecen que han pasado, se han ido incorporando al aquí y ahora, al presente en cada momento. Hay una segunda capa, el sufrimiento con relación a la gente que está a nuestro alrededor, nuestros seres queridos y amigos. Siento que lo están pasando mal y hago de ese sufrimiento algo mio. Y la tercera capa, el sufrimiento por el mundo. Estas capas están presentes en todos nosotros. En la metamorfosis que estamos sufriendo no hay que huir de éstas. Hay que coger el toro por los cuernos y transformarlas. Os invito a que en silencio, le dediquéis un tiempo a localizar ese sufrimiento que tenéis ahí que es por vuestras propias experiencias. Y si sentís ganas de llorad, hacedlo. Lo comento en el blog, cuando mejor me sentí en mi vida, después del proceso de enfermedad, después de la experiencia de tránsito en la UCI, cuando volví a mi casa y estaba sintiendo la perfección de cuanto es, empezando a entrever el rostro de Dios, en ese momento me di cuenta que había un sufrimiento en mí, generado por mis experiencias y por mí mismo. Me di cuenta y empecé a llorar, con la ventaja de que estaba de baja laboral y me tiré tres meses llorando. Al llorar tanto, el sufrimiento se fue diluyendo y me di cuenta de algo. Tanto sufrimiento acumulado nunca había tenido sentido, que era una quimera, en una ilusión, que no es real, porque durante muchos años había estado muy pendiente de mí mismo. Y diluyendo el sufrimiento me di cuenta de la gran verdad que nos transmitió San Juan de la Cruz, cuando en esos versos de la Noche Oscura, termina con dos líneas que son clave para terminar con esta capa del sufrimiento. Dice “dejando mi cuidado entre las azucenas olvidado”. Cuando uno deja el sufrimiento de uno mismo, se transforma en paz. Como seres divinos y eternos que somos, la creación entera nos cuida. La paz es confianza en la providencia divina, que es nuestro ser divino interior en acción. Con respecto a la segunda capa, cojamos un bisturí y diseccionemos esta capa, porque es verdad que hay un sufrimiento puro por mis seres queridos, pero se debe a cómo influye en mí el que lo estén pasando mal. No es lo mismo que sufra por el sufrimiento del otro, que el sufrimiento que está originando en mí el del otro. Seguro que en vuestra vida cotidiana tenéis muchos ejemplos al respecto. Un ejemplo muy claro. Los seres queridos que fallecen. Al estudiar en un colegio cristiano, me ha sorprendido que los católicos lloren tantos por sus muertos. Si sabemos que la muerte no existe y que lo que hace es transitar a otro plano, donde no tenemos los galimatías que tenemos en este. Si mi ser querido que ya no está físicamente conmigo, pero que ha transitado al Cielo, al menos la sensación debería ser agridulce. Para que llorar tanto, si nuestra dimensión interior nos dice que no hay ausencia ni alejamiento, porque están con nosotros, basta que pongamos las antenas. Nuestros seres queridos están en permanente deseo de comunicación con nosotros y no para asustarnos, sino para aportarnos su paz, su confianza, para que no tengamos ninguna duda mental de que hay mas vida, para decirnos que el tránsito es hermoso y que salimos del cuerpo físico antes de que fallezcamos, que en cuanto salimos de él, están las dimensiones espirituales encarnados en nuestros seres queridos, para ayudarnos al tránsito, nos abrazan y están felices y nos transmiten su alegría. Para eso están en constante comunicación nuestros seres queridos que han realizado el tránsito. Sin embargo, nos encerramos en nosotros mismos. Incluso cuando no siguen la ley de vida, cuando un hijo o hija fallece. En el pacto de almas que hay antes de encarnarnos en este plano físico, esto sirve para convulsionar las vidas para volver a recordar que todo es perfecto, que todo encaja y tiene su sitio, y que ese tránsito tiene un para qué y un por qué, que tiene que ver con el proceso consciencial de los que nos hemos quedado aquí. Normalmente en el pacto de almas, las que asumen esa función fallecer siendo joven o niño, son las almas que tienen un proceso consciencial mas evolucionado, que han recordado mas. Son ellas las que se prestan a vivir esa experiencia traumática de una muerte temprana, con el objetivo de provocar en la vida de las demás almas, una experiencia que obligue a pensar. No nos podemos encadenar a ese sufrimiento ni ser adictos. Hay que saber soltar ese sufrimiento y diferenciar entre el sufrimiento puro que siento porque un ser cercano lo está sufriendo y el que afecta en mí el sufrimiento del otro. Con relación con el sufrimiento del otro, pero se debe a cómo me está afectando a mí, si antes hablábamos del cuidado, permitidme que ahora hable del contento de la mano de Buda. Tiene una frase muy célebre, “el dolor mío, de los demás y del mundo, se debe a mi deseo de estar contento. Es mi deseo de estar contento el que origina el dolor de los demás”. Andamos por la vida queriendo estar contentos. No tenemos que buscar el bienestar porque somos el bien ser, somos la felicidad en nuestro estado natural. El sentir en forma pura el sentimiento del otro y hacerlo de uno, eso es un milagro. Eso solo se consigue con mucho amor. Se llama compasión y es una energía sanadora. Por tanto, cuando esa capa del sufrimiento que hemos llamado de los otros, ha llegado el momento de que cojamos el toro por los cuernos y mandemos el contento con las azucenas. Y cuando el sufrimiento es puro, tener claro que es compasión. Nos queda una tercera capa, el sufrimiento mío pero por el mundo, por la cantidad de cosas que pasan en el mundo que son tremendas. He llorado mucho por esto y la verdad, no sé porque no me di cuenta antes de que tanto sentimiento de que en el mundo las cosas van mal, se debe exclusivamente a una actitud mía, a algo que está en mí, que es mi obsesión por enjuiciar, por clasificar, etiquetar y por no aceptar que en la creación todo fluye, refluye y confluye. Todo se basa en el ritmo y en los ciclos, y que yo no soy nadie para modificar los ciclos. Al ser humano le cuesta mucho aceptar que todo es como tiene que ser. Todo tiene su sitio en la naturaleza. Cuando sentimos tanto agobio por el mundo, sentémonos y empecemos a darnos cuenta de cuanta vanidad hay en nuestro interior. Qué es mi mente para decir lo que es bueno o malo, lo que está bien o mal. La creación entera es un ciclo constante, una evolución. De tal manera, el dolor por el mundo se va transformando en paz con confianza en la providencia, esta tercera capa y última de sufrimiento, se diluye y se transforma, dejando de lado el enjuiciamiento, en amor y que esto es aceptación. Cuando uno desea lo mejor para el otro, está contraviniendo las leyes de la creación, porque yo soy el que está diciendo lo que es mejor. Eso es ego, vanidad. En ese mundo que estamos creando, no hay dualidad, todo es amor y vida. Aceptar es no estar en acuerdo ni desacuerdo con nada ni con nadie. Comprender que todo es como es, en su evolución y proceso. Esa aceptación va unida a otra confianza, la confianza en la perfección de cuanto es, que vivamos cada uno en libertad, sin miedos, sin ataduras y que permitamos también que los demás vivan esa experiencia en libertad. Recordamos poco a poco lo que significa vivir. El que quiera hacer cosas que se quede en este mundo. Vibrar en fa, significa vivir, que es no hacer. María Jesús y yo un día tuvimos un sueño y coincidimos los dos en el mensaje “nacer es no hacer”. La diferencia entre vivir y hacer es una paradoja. Estamos recordando y no nos preocupemos. Confiad en la providencia, confiad en que todo va a encajar, pero tenemos que confiar. No podemos ir por la vida en desconfianza, creyendo que la creación está mal hecha. No hagamos mas bricolaje, que le encanta al “yo soy”. Despertemos al “YO SOY” que realmente somos, despertar a nuestro niño interior, que sabe de no hacer, de reír, de jugar, de estar en alegría. Sé que a 23 de junio de 2012, es todavía pronto para que resuene en todos. Ahora bien, tengo absoluta confianza en que a medida que se vaya desplegando el aquí y ahora en el momento presente y vayan cayendo las hojas en el calendario, vamos a tener muy clara la diferencia entre vivir y hacer. Vamos a entender perfectamente que nacer es no hacer. Vamos a darnos el gustazo de dejarnos llevar, para llegar desnudos, vamos a dejar olvidada nuestra vanidad. ¿Seremos capaces a medida que las hojas vayan cayendo en el calendario de dejarnos llevar, de confiar? En esto se resume todo. Vivir el aquí y ahora en vida sencilla, aceptando los procesos de cada uno, no enjuiciando, no frustrándome. Vamos a quitarnos todas esas capas y vamos a dejarnos llevar con confianza. Si empecé leyendo un mensaje, permitidme que concluya leyendo un mensaje, que llegó hace mas tiempo y que en Círculo Sierpes lo repartimos hace tiempo. Aquel mensaje cuando lo recibimos se titulaba “Mensaje desde el interior de uno mismo”. 
Tras todo lo expuesto y como colofón y corolario, lo realmente importante en los momentos actuales, es mantenerte en la sintonía y la frecuencia del amor. Ni mas ni menos. Esto significa permanecer la mayor parte del día en paz, alegría e intima armonía. Llenar de amor todo lo que te rodea. Evitar los dualismos, divisiones y confrontaciones, y constatar la belleza de la creación y la perfección de cuanto es. Disfrutar de las energías que llegan de la madre Tierra y de las que emanan de ella y de ti mismo. Y comprobar y experienciar el significado, la potencia y la hermosura de los tiempos presentes. Todo lo demás es ruido y confusión del ego, vanidad solo vanidad. Dispones de toda la sabiduría, sabiduría innata de tu ser interior divino. Se irá desplegando ante tus ojos físicos y abriéndose a tu mente de mano de la providencia divina y al compás de tu propia evolución. Todo está cumplido y el cambio va a acontecer, de hecho, ya está aconteciendo. Sus impactos exteriores, sus efectos físicos y materiales en tu vida y en el planeta, no están escritos ni predeterminados, pues dependerán precisamente de cómo se desenvuelva el proceso interior. Asistimos al parto de una nueva Tierra y una nueva humanidad y en un parto siempre hay contracciones, pero como en todo parto ocurre, la intensidad de estas contracciones, será mayor o menor en función de como nosotros, cada uno y entre todos, vivamos la experiencia. De ahí la importancia de que te mantengas en la mayor armonía que puedas y con la llama de amor viva bien puesta en el mayor centro de tu alma. Para ello haz una vida sencilla y lo mas libre de cargas posible. Minora el ritmo y la agenda con la que afrontas cada jornada. Coloca espacios de silencio, oración, meditación en tu cotidianeidad. Calibra con sentido común cuales son tus verdaderas necesidades y cúbrelas con austeridad. Evita el batiburrillo de las opiniones y discusiones, y no enjuicies a los demás ni a ti mismo. Comprende y asume que el cambio es una ventana que se abre desde el interior y que no se trata de luchar contra nada. Tampoco contra nadie, tampoco contra el viejo mundo y sus secuelas, sino que el aquí y ahora, es el momento de crear desde lo mas hondo y sagrado de tu ser interior, una nueva realidad y un mundo nuevo. Busca la compañía de los amigos y seres queridos con los que eres mas feliz. Apoya y ayuda en la medida de tus posibilidades a quien lo necesite y ten absoluta confianza de que todo lo que suceda en tu vida, todo y en la de los demás y en el devenir de nuestro planeta, todo sin excepción, todo se orienta y se inscribe en un cambio personal y colectivo realmente maravilloso. Alégrate, vive, comparte en paz, equilibrio y gozo, en libertad y sin miedos. No te inquietes por nada y procura ser receptor y emisor de la esencia crística y divinal que en todo se haya y en tu intimidad bulle. Ilumina con ella tu interior y cuanto está a tu alrededor, proyectando bondad, ternura, belleza y amor, mucho amor. El ahora está impregnado de dicha, el aquí, lleno de bendiciones. Abre a ella tu corazón, borra del mismo cualquier atisbo de ira, temor, culpa, resentimiento, resignación o rencor y disfruta. Disfruta de un viaje que como equipaje solo necesitas amor. Dame tu mano que juntos vamos a saltar hacia el mundo que tanto hemos soñado y que por fin hemos decidido crear. Bienvenido al encuentro con tu ser multidimensional, bienvenido al redescubrimiento de la felicidad, con amor, yo que soy tú, como tú eres yo. 
